

  

    

  




  

    Luis Antonio Gokim Tagle




    El riesgo 
 de la esperanza




    




    Narrar a Dios hoy


  




  

    Mensajero


  




  Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra. 




  Puede contactar con CEDRO 
a través de la red: 




  www.conlicencia.com 




  o por teléfono: 




  +34 91 702 1970 / +34 93 272 0447




  

    Grupo de Comunicación Loyola
• Facebook / • Twitter / • Instagram


  




  Título original:
 Il rischio della speranza. 
 Come raccontare Dio ai nostri giorni




  Publicado originalmente en Italia, en 2017,
 por EMI (Editrice Missionaria Italiana),
 Via di Corticella, 179/4,
 40128 Bologna
 www.emi.it / info@emi.it
 © EMI, 2017




  Traducción de los textos originales
 en lengua inglesa:
 Fernando Montesinos Pons




  © Ediciones Mensajero, 2018
 Grupo de Comunicación Loyola
 C. Padre Lojendio, 2
 48008 Bilbao – España
 Tfno.: +34 944 470 358 / Fax: +34 944 472 630
 info@gcloyola.com / www.gcloyola.com




  Diseño de cubierta:
 Félix Cuadrado Basas




  Edición Digital
 ISBN: 978-84-271-2015-8




  Presentación




  




  Los textos del cardenal Luis Antonio «Chito» Gokim Tagle que se recogen en este volumen tienen su origen en diversas intervenciones públicas del autor desarrolladas entre el año 2000 y el 2014. Han sido seleccionados y editados por la editorial EMI de acuerdo con el autor. Desde hace ya muchos años, existe una gran demanda en todo el mundo para escuchar la palabra de Tagle (que cumplió sesenta años en el 2017), debido a su gran competencia teológica y a su profundo carácter pastoral, que lo convierten en una de las voces más en sintonía con el estilo eclesial promovido por el papa Francisco.




  EMI –editorial que publicó por primera vez en Italia los escritos del cardenal en el año 2013, con la obra Gente di Pasqua– se siente feliz de ofrecer a sus lectores una nueva y preciosa ocasión de conocer y de saborear la palabra de un líder eclesial enraizado en su país, Filipinas, y portador, al mismo tiempo, de un aliento global, o sea auténticamente «católico».




  Editrice Missionaria Italiana




  
Primera parte: 
La Pascua nunca envejece





  




  
1.
 Una esperanza nueva





  




  El misterio pascual es un todo que no puede desmenuzarse como si los diferentes segmentos pudiesen existir cada uno por sí mismos, sin tomar en consideración nuestro modo de pensar en términos de tiempo y de espacio. Necesitamos pensar en un Jueves Santo, en un Viernes Santo, en un Sábado Santo, pero debemos recordarnos a nosotros mismos que se trata de un misterio único e integral. No puedo decir: «Mi día favorito es el Viernes Santo. No me importan nada el Jueves Santo, el Sábado Santo y el Domingo de Resurrección». Tampoco se puede decir: «Mi día preferido es el Domingo de Resurrección, permitidme que me salte el Viernes Santo y el Sábado Santo». No podemos escoger uno y descuidar los demás. Debe haber un acercamiento total al único misterio.




  Ahora bien, ya que estamos condicionados por el tiempo y el espacio, tenemos que hacer hincapié en las diferentes dimensiones y localizarlas en términos de un marco cronológico. Sin embargo, desde el momento en que diferentes teólogos y estudiosos de la Biblia tratan de recuperar este sentido del misterio, en ocasiones la consideración del tiempo y del espacio desaparece. Esto sirve para recordar que el descenso a los infiernos trae ya consigo la promesa de la resurrección. Nosotros contamos esta historia como si la Pascua y el descenso a los infiernos coincidieran. Es un único misterio. Mientras Cristo desciende al reino de los muertos, ya surge la nueva vida.




  Reexaminemos ahora la Pascua. Tomando prestada la expresión de Hans Urs von Balthasar, uno de los más grandes teólogos del siglo XX, el Sábado Santo es la ida hacia los muertos, mientras que la Pascua es la ida al Padre, o el regreso al Padre.




  En un sentido estricto, si observamos los relatos de la resurrección en la Biblia, vemos que no hubo testigos de aquel preciso momento. En realidad, no existe nadie que pueda decirnos cómo sucedió la resurrección de Jesús. Solamente tenemos historias de gente que experimentó al Señor resucitado, personas a las que el Señor resucitado se apareció. Se trata de personas que han encontrado al Señor resucitado, o incluso mejor, que han sido agraciadas con un encuentro con él. Sin embargo, todavía hay cosas que tenemos que aclarar.




  En la actualidad se acepta de manera general –y creo que vale la pena recordarlo– que la resurrección no es una resucitación. No es un simple retorno a la vida por parte de un cadáver. Algunos piensan en la resurrección de esta manera: alguien que antes estaba muerto ahora respira de nuevo. Si ese fuera el caso, Jesús no podría reclamar esta experiencia única de resurrección, puesto que Lázaro ya había vuelto a la vida de ese modo. Nosotros no decimos que Lázaro ha resucitado. ¿Murió de nuevo Lázaro? Supongo que sí. Si no, ¿dónde está? Si siguiese vivo sería una persona antiquísima. Sin lugar a dudas murió una segunda vez. De hecho, según el relato del evangelio de Juan, cuando muchos comenzaron a creer en Jesús porque había devuelto a la vida a Lázaro, los grandes sacerdotes, los fariseos y los escribas pensaron en matar a Lázaro. Quién sabe, quizá lo hubiesen logrado. Pero, ciertamente, Lázaro murió de nuevo. La hija de Jairo también fue devuelta a la vida. Jesús dijo: «¿A qué viene este alboroto y esos llantos? La muchacha no está muerta, sino dormida» (Mc 5,39). Pienso que aquella niña también se convirtió en una mujer adulta y que, finalmente, murió.




  Sin embargo, nosotros proclamamos otra cosa. No es solo la resucitación, sino la resurrección. La resucitación es un retorno a la vida. ¿Qué clase de vida? Es un regreso a la vida terrenal, a la vida histórica. Es la vida normal, el trabajo habitual, la monotonía y las crisis de la vida. Se vuelve a todo eso. Cuando doy conferencias le preguntó al público: «¿Quién quiere ir al reino de Dios?». Muchas personas alzan sus manos. Ahora bien, cuando pregunto: «¿Cuántos de vosotros queréis entrar en el reino de Dios esta misma noche?», nadie la levanta. En el fondo queremos la resucitación, no la resurrección. No deseamos abandonar este mundo. La fe de los cristianos proclama que Jesús ha resucitado. El modo en que esto ha sido proclamado por san Pablo y por otros escritores nos lleva a una fe más profunda en la resurrección.




  Podemos estar de acuerdo con Balthasar en el modo de ver la resurrección: Jesús –el único que fue enviado por Dios, vino del Padre, se humilló y cumplió su misión– regresa al Padre cuando termina la misión. Ahora, Jesús vive en la presencia permanente del Padre. El suyo no es un mero retorno a la vida terrenal, sino la asunción de una nueva vida en presencia del Padre, que es la plenitud de la vida. En el regreso al Padre, la vida humana de Jesús –y todo lo acontecido en ella– no es negada ni eliminada. Todo lo que Jesús dijo e hizo fue tomado por el Padre, aceptado, confirmado y hecho parte de la eternidad, y ya nunca morirá. No pasará. No será tocado por el pecado o conquistado por la muerte. Será para siempre. Esta es la vida que da plena satisfacción.




  Un autor dice incluso que cuando Jesús regresó al seno del Padre, el Padre debió de haber gritado de nuevo: «¡Este es mi Hijo amado!». En la cruz, Jesús dijo: «Dios mío, ¿por qué me has abandonado? ¿Dónde estás?». En la resurrección se proclama la respuesta que él estaba esperando: «Tú eres mi Hijo. Estoy muy contento contigo. Tu vida estará presente de manera eterna. Ya nunca terminará. No estará tocada por el pecado». Es permanente porque ahora es una vida humana que ha sido glorificada, aceptada por Dios y que pertenece al reino de Dios, a la vida interior de Dios.




  El acontecimiento de la resurrección sucedió en la historia, pero, al mismo tiempo, puesto que estamos hablando de eternidad, es metahistórico, va más allá de la historia. La Carta a los Hebreos afirma que el sacrificio de Jesús sobre la cruz se completó en el santuario celestial. Estamos sobrepasando los límites entre la tierra y el cielo, entre el tiempo y la eternidad. Si pensáis que tengo problemas con las palabras que empleo es porque este es un tema complicado. ¿Cómo podemos hablar de la eternidad con nuestras mentes y nuestros sentidos limitados? ¿Cómo podemos captar la eternidad? Por esta razón la resurrección, el modo en que Jesús surgió realmente de entre los muertos, es objeto de silencio en la Biblia. Y nos hace felices el hecho de que exista un silencio así para indicar que aquello que estaba sucediendo probablemente vaya más allá de lo que un ser humano puede escribir. Quizá vaya incluso más allá de lo que los seres humanos pueden pensar y ver. Como veréis durante la celebración de la vigilia pascual, e incluso mañana, la resurrección se celebrará con una gran cantidad de símbolos. He aquí lo único que podemos permitirnos para representar la resurrección: una serie de símbolos.




  Habrá oscuridad y luz. La vigilia comenzará en la oscuridad y, a continuación, se encenderá un nuevo fuego. Dejemos hablar al simbolismo. Emplearemos el agua –símbolo de vida y de purificación–. Tendremos también muchas historias, lecturas que narran desde la creación hasta la liberación del pueblo de Israel, desde Abrahán a Jesús: el simbolismo entero de la historia y de lo que Dios está haciendo en la historia. Esta noche habrá muchos cantos. Y, por supuesto, entonaremos el canto más grande –el Exultet–. Hace veinte años que canto el Exultet como sacerdote y, sin embargo, todavía no lo he memorizado. Continúo olvidando la letra y siempre me ahogo en lágrimas al cantarla, cuando se llega a la proclamación que recuerda todos los acontecimientos pasados que dieron lugar a esa resurrección; cuando se recuerda cómo esta persona, Jesús, fue humillada e insultada; e incluso cuando se elogia a Dios por el pecado de Adán: «¡Feliz la culpa que mereció tal Redentor!». Cuando entonáis el pregón pascual y sentís la tensión, ¿cómo lo cantáis? ¿Cuál es vuestro estado de ánimo? ¿Os sentís felices? ¿Os sentís tristes? Todo esto forma parte del simbolismo y vuestra mente no puede retenerlo todo.




  La Pascua es eterna. No envejece. La cantamos todos los años. Debemos celebrarla con el canto. Algunas personas incluso bailan. Mañana tendremos este encuentro en el que alguna niña –que probablemente esté nerviosa y asustada en lo alto de una torre de cañas de bambú– retirará el velo negro de la Virgen[1]. La Pascua está repleta de símbolos. Un único símbolo no basta. Cada año los multiplicamos, pero aun así seguimos siendo pobres: no podemos comprender de manera plena el misterio de la resurrección de Jesús. La multiplicación de los símbolos simplemente nos alerta del hecho de que cada año somos más pobres. ¿Cómo aceptar verdaderamente el misterio de la resurrección?




  Es importante comprender que la resurrección es metahistórica –que va más allá de la historia–. Gracias a ella estamos entrando en la eternidad. Sin embargo, comprendemos también gracias a las Escrituras que este acontecimiento creó nuevas historias en las vidas de las personas. No se trata únicamente de Jesús, que resucitó de entre los muertos y entró en el reino eterno del Padre. A causa de la resurrección de Jesús, las personas experimentan una nueva vida y nuevas historias. Si bien es cierto que Jesús fue el único en experimentar la resurrección, no se limita únicamente a él. Es un misterio que se encuentra también en los corazones de nuestras vidas, especialmente en el de los bautizados.




  Observemos cómo la resurrección de Jesucristo ha creado nuevas historias en las vidas de las personas, y así confirmaremos nuestra fe en que la resurrección es real –Jesús ha resucitado de verdad–. Al final, no solo las palabras proclaman la resurrección de Jesús, sino el poder de la vida resucitada de Cristo para generar nuevas historias. Este es el tipo de proclamación que nuestro mundo necesita en este momento. Es fácil declarar: «¡Ha resucitado!». Pero, si examinamos nuestras vidas, parece que no hay nuevas historias. Mucha gente pregunta: «¿Resucitó realmente de entre los muertos? ¿Vive aún?». ¿Dónde está la resurrección si no existe ninguna historia nueva?




  Me detendré en primer lugar en los personajes bíblicos, y estoy seguro de que entraréis en resonancia con ellos. Después, tomaremos en consideración nuestras vidas cotidianas y nuestras experiencias diarias de la resurrección de Jesucristo.




  Personajes bíblicos




  Los dos discípulos de Emaús




  Permitidme que comience con los dos discípulos que iban a Emaús (Lc 24,13-35) –dos discípulos de los cuales uno, según algunos estudiosos de la Biblia, era probablemente una mujer–. Cuando los dos discípulos llegaron a casa, uno de ellos invitó a Jesús a que se quedase y a que cenase con ellos. Algunos biblistas afirman que, según la costumbre de la época, eran las mujeres las que solían invitar a los huéspedes a la casa. Por consiguiente, uno de los dos discípulos pudo haber sido una mujer.




  La historia comienza con la experiencia muy común de la frustración. Los dos discípulos estaban llenos de frustración, al borde de la desesperación. Tenían la esperanza de que Jesús hubiese sido el Salvador, el liberador de Israel, y en vez de ello había sido condenado a muerte. También corrían rumores de que la tumba estaba vacía. Estoy seguro de que todos nosotros habríamos experimentado frustración. Estamos desanimados por los problemas de la economía, de la paz en el mundo, del deterioro del medio ambiente. A veces nos sentimos frustrados por la relación que mantenemos con nuestros cónyuges y con nuestros hijos. Cuando os sentís de ese modo, vais de camino a Emaús. Y queréis encontrar a alguien con quien hablar –no necesariamente alguien que os someta a un interrogatorio, sino que sepa escuchar.




  La experiencia cotidiana de la frustración es el inicio de una experiencia de Emaús: caminas y alguien se une a ti, alguien que parece una persona común y corriente, un extranjero. Los que leemos el Evangelio sabemos que ese hombre es el Señor resucitado. Su resurrección es un misterio que no podemos comprender hasta el fondo. Sin embargo, cuando él se une a nosotros lo hace de un modo ordinario. Nos visita en circunstancias normales, en tiempos en que nos desplomamos y en los que solo queremos hablar de ello. Él llega y aparece como una persona desinformada: «¿De qué ibais conversando por el camino?». Vosotros abrís vuestro corazón: «¿Eres el único que desconoce lo que ha sucedido?». El Señor resucitado se presenta como un extranjero, como alguien que parece haber perdido el contacto con la realidad y al que no le preocupa lo que ha sucedido en Jerusalén. En su ignorancia, os dice: «¡Personas necias y de escasos conocimientos! ¿De verdad comprendéis?». Esta es una pregunta del Señor resucitado: «¿De verdad creéis entender? ¿Sabéis lo que está pasando en realidad?».




  La situación se ha invertido. El extranjero que parecía ignorante revela ahora la falta de comprensión de los discípulos recurriendo a las Escrituras. A partir de los profetas y de la ley de Moisés les explica lo que se refería a él. Este extranjero abre sus mentes y sus corazones a la verdad sobre sí mismo. El Resucitado, que es un extranjero, les explicará quién es él en realidad.




  El extranjero se queda para la fracción del pan, un símbolo del compartir. El pan se parte para ser compartido; se trata de un ritual doméstico entre los judíos. El cabeza de familia toma el pan, recita una bendición a Dios, alaba a Dios. En este acto de alabanza, el pan deja de ser pan ordinario y se convierte en un símbolo de la presencia de Dios, del amor de Dios. El Señor resucitado es reconocido en la fracción del pan, en el compartir del pan. Los discípulos se dan cuenta de que es el Señor, y entonces desaparece de su vista.




  Esa es la belleza de la experiencia de Emaús, tan ordinaria y discreta. Un extranjero aparentemente ignorante guía lentamente a los discípulos al conocimiento y a la comprensión. Su amargura y su frustración se transforman en ardor de corazón: «¿No se abrasaba nuestro corazón?». Sin embargo, el momento del reconocimiento solo se produjo cuando presenciaron el acto del compartir. Vieron al Señor, cuya vida y muerte había sido toda ella un acto del compartir: de sí mismo, de su vida, de su sangre. Los teólogos consideran que la vida de Jesús fue una «proexistencia»: vivió por los demás. Fue una vida intercesora, una vida en favor de las otras personas. No hubo nunca un momento en que Jesús viviese para sí mismo, ni tan siquiera en las pocas ocasiones en que tenía que descansar. Cuando veía a todas las personas que lo seguían, renunciaba al reposo y continuaba enseñando, porque eran ovejas sin pastor.




  Resulta significativo que, después de ver y de reconocer al Señor resucitado, este desaparece. Ahora los discípulos no necesitan ver con sus ojos. Ya han visto con su fe. El relato termina con una misión. Los dos discípulos regresan a Jerusalén simplemente para contarles a los apóstoles lo que había sucedido: habían visto al Señor. Es muy ordinario, pero se había escrito una nueva historia. El Señor resucitado ha cambiado la historia de estos discípulos: de la ignorancia a la comprensión, de la frustración a los corazones abrasados, de regresar a casa a partir para la misión. Una nueva historia ha comenzado a partir del encuentro con el Señor resucitado.




  María Magdalena




  Este es uno de mis ejemplos favoritos: María Magdalena. Es una mujer común que, según nuestros estereotipos, tiene también una mala reputación. En Jn 20,1-18 vemos una escena conmovedora en la que María Magdalena va al sepulcro con gran devoción y amor, con una gran valentía de madre, hermana y mujer, para visitar a aquel que le había mostrado el amor incondicional. En aquel momento era peligroso ir al sepulcro porque, aunque Jesús había sido asesinado, las autoridades querían acabar con el movimiento que había iniciado, y los otros discípulos estaban todavía en peligro. A pesar de ello, María Magdalena, con toda su devoción, fue capaz de vencer sus miedos; el riesgo no significaba nada para ella. Por ello fue al sepulcro llevando consigo ungüentos para demostrar una vez más su amor por el único que la había amado. Nadie había sabido amarla de verdad, pero ahí estaba el hombre que le había enseñado qué significaba amar. ¿Dónde debía ir para encontrar al único que la había amado? A la tumba, por supuesto. Allí descubrió que el sepulcro estaba vacío.




  Al igual que los dos discípulos que iban de camino a Emaús, María era una mujer corriente que quería ofrecer amor y afecto. Vio a dos ángeles. Sin embargo, estaba tan preocupada y tan frustrada por no haber encontrado el cuerpo de Jesús que ni siquiera reconoció a estos mensajeros. En ocasiones somos como María. Si estamos muy preocupados por demasiadas cosas, no nos damos cuenta de los ángeles que tenemos ante nosotros. La visión de María era borrosa porque buscaba el cadáver de Jesús y lloraba. Los dos ángeles eran buenos consejeros, pero María no se dejaba aconsejar con facilidad. Le plantearon varias preguntas capciosas: «Mujer, ¿por qué lloras? ¿Por qué?». En otras palabras: «¿De dónde viene eso? ¿Por qué lloras?». La estaban llevando a la raíz del sufrimiento, y ella responde bien: «Se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto». Los ángeles le hicieron ver que estaba buscando un cadáver, una persona muerta.
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